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Introducción 1 

En el presente trabajo se analiza la migrac10n reciente 
hacia la frontera norte de Sonora, con el objetivo de hacer 
una aportación al conocimiento sobre el volumen y sus 
características demográficas, y continuar con las inves­
tigaciones basadas en la EMIF, donde se advierte que man­
tuvo una dinámica de crecimiento tanto hacia las ciudades 
fronterizas como a Estados Unidos (EE uu) a lo largo de la 
década pasada. 

Estos estudios también indicaron que Sonora se ha con­
vertido en el corredor por excelencia para los migrantes 
internacionales, que cruzarán de manera indocumentada; 
pero que dicha tendencia habría de cambiar conforme se 
fortalecieran los operativos de la patrulla fronteriza en las 
ciudades de cruce, en especial Nogales, Agua Prieta y San 
Luis Río Colorado. Esta modificación de las rutas por 
Sonora llevó a los migrantes a buscar salida por las zonas 
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del desierto,Z más específicamente por el poblado de Altar, 
para de ahí continuar su camino hacia El Sásabe, y enfren­
tar todo tipo de obstáculos, que han hecho de esta expe­
riencia una de las más peligrosas en el mundo. 

Aquí el interés es observar, a través de la EMIF en sus 
últimas fases, la evolución de las corrientes de migrantes 
en Nogales y diferenciarla por grandes grupos de edad, 
con la intención de lograr un acercamiento mayor a la ca­
racterización de los menores, debido a que recientemente 
su participación ha llamado la atención de investigadores, 
políticos y la opinión pública en general. En una primera 
parte, se alude al total de migrantes, para después distin­
guir a los jóvenes que llegan a Nogales a buscar oportuni­
dades nuevas. 

La migración en Nogales continúa su ascenso 

La magnitud adquirida por la migración hacia la frontera 
norte de México y Estados Unidos ha generado un gran 
interés por el estudio de estos movimientos de población; 
ello incluye la creación de instrumentos de análisis nue­
vos y diversos, que pretenden captar el fenómeno en sus 
múltiples manifestaciones tanto en las regiones de origen 
y destino, así como en la frontera que se convierte en pun­
to de llegada y de partida para los migrantes internacio­
nales. 

Uno de los instrumentos más completos es sin duda 
la EMIF. Aquí, para el análisis, se retoma a los migrantes 
provenientes del sur, que incluyen a todas las personas 

2 La realidad del desierto compartido por Sonora y Arizona sólo es com­
parable a lo ocurrido en el estrecho de Gibraltar, con el cruce masivo de 
africanos hacia España. Ambas zonas resaltan por su peligrosidad, pero 
irónicamente mientras en dicha región uno de los mayores riesgos es 
morir ahogado, en el desierto el peligro de morir de sed es muy alto. 
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mayores de 12 años que se dirigen hacia alguna de las ciu­
dades fronterizas y de manera especial quienes llegan a 
Nogales, por ser la localidad sonorense seleccionada en el 
muestreo.3 

En primera instancia, la EMIF continúa reportando 
un crecimiento en el total de migrantes que se dirigen 
hacia la frontera de México, como bien puede apreciarse 
en el cuadro 1; se inicia en poco más de un millón de per­
sonas en la fase tres, para terminar con un millón 700 mil. 

Un primer acercamiento a las variaciones proporcio­
nales por región de muestreo, lleva a concluir que en efec­
to hay un movimiento constante de migrantes a través del 
corredor fronterizo. Basta observar los volúmenes que 
llegan a cada una de las localidades reportadas por la en­
cuesta, para verificar las oscilaciones en todo el periodo 
analizado.4 El caso de Nogales, como ciudad de interés en 
este estudio, debe resaltarse puesto que mostró un creci­
miento constante. 

Es un hecho ya documentado que la firma del Tratado 
de Libre Comercio generó condiciones nuevas tanto para 

3 

4 

Esta encuesta es coordinada por el Consejo Nacional de Población (CONA­

PO), el Colegio de la Frontera Norte (COLEF) y la Secretaría del Trabajo y 
Previsión Social (STPS). Se levanta de manera trimestral desde 1993 en las 
principales localidades de la frontera. Estas ciudades, como es de esperar 
coinciden con los puntos más importantes de cruce hacia Estados Unídos. 
Se trata de un ejercicio muy ambicioso, pues su objetivo es medir el flujo 
que llega a estas ciudades, para después distinguirlo del que se dirige a 
EE uu, al mismo tiempo intenta establecer el perfil sociodemográfico de 
las personas que participan en una y otra corriente migratoria, y cons­
tituir un avance en la comprensión de la dinámica demográfica de las 
poblaciones fronterizas, ya que en un contexto binacional ambos tipos 
de flujo tienden a confundirse. Las fases seleccionadas y fechas de levan­
tamiento son las siguientes: tercera (11/07 /96 - 10/07 /97¡, quinta 
(11/07 /99 - 10/04/00), séptima (11/04/01 -- 10/04/02) y octava 
(11/07 /02- 10/07 /03). 
Esta situación de cambios en los lugares de cruce se ha profundizado 
recientemente, conforme a las modificaciones en la política de Estados 
Unídos, de reforzamiento de la vigilancia en la frontera. 
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México como para EE uu, y mientras que las autoridades 
esperaban que las corrientes migratorias disminuyeran, 
éstas le juegan una broma al destino y cobran fuerza justo 
cuando confiaban en que podrían atenuarse. Las expecta­
tivas fueron víctimas de la contradicción interna del 
mismo acuerdo trilateral, que liberaliza el intercambio de 
mercancías y capital pero restringe la movilidad de la 
fuerza de trabajo (Castro, Olea y Zepeda 2006, 56). 

Todo lo anterior conllevó no sólo a un incremento en el 
volumen de los migrantes sino también a un cambio en la 
composición demográfica de estos viajeros. Por ejemplo, 
estudios diversos han declarado que existe una diversi­
ficación en cuanto al lugar de procedencia, puede resu­
mirse que en la actualidad la migración de los mexicanos 
hacia el norte (a la frontera o a EE uu) ya no es exclusiva 
de entidades como las del centro occidente del país, que a 
lo largo de la historia han participado de forma masiva 
(Gómez de León y Tuirán 2000); es decir, hay un proceso 
de generalización del fenómeno hacia toda la geografía 
mexicana. No obstante, en el caso de Nogales, Castro, 
Olea y Zepeda (2006) encontraron que son los propios 
residentes de Sonora quienes deciden marchar hacia su 
frontera norte. S 

De manera similar, se ha dado un cambio cualitativo 
respecto a la composición por edad y sexo. En el caso de 
este último, hoy en día las mujeres participan más decidi­
damente en la migración y esto no es casual, puesto que 
las condiciones del empleo se han trastocado de manera 
tal que las expectativas de encontrarlo son más altas para 
ellas. 

5 Una actualización de esta información en la fase ocho de la EMIF indica 
que los sonorenses continúan su marcha hacia la frontera norte, ya que 
46 por ciento de los entrevistados dijo que procedía de la misma entidad. 
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Cuadro 1 

Total de migrantes en la frontera norte, de 1996 a 2003 

EMIF3 % EMIF5 % EMIF7 % EMIF8 % 

Matamoros 80168 6.9 171 778 12.1 154469 11.3 134259 7.8 
Nuevo Laredo 229 698 19.7 95842 6.8 55181 4.0 133 032 7.7 
Piedras Negras 97095 8.3 61291 4.3 77705 5.7 117690 6.8 
Ciudad Juárez 181342 15.6 193 611 13.6 211677 15.5 177871 10.3 
Nogales 74433 6.4 215 878 15.2 208 340 15.2 513 639 29.8 
Mexicali 149428 12.8 201648 14.2 173151 12.6 172 617 10.0 
Tijuana 352 754 30.3 478 580 33.7 489 081 35.7 475 412 27.6 
Total 1164 918 100.0 1418 628 100.0 1369 604 100.0 1724 520 100.0 
Fuente: EMIF, fases tres, cinco, siete y ocho. 
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Tijuana y Ciudad Juárez, conocidas como los centros 
urbanos principales con maquiladoras del país, son los 
receptores por excelencia. Estas ciudades y otras localida­
des fronterizas de menor tamaño ofrecen un gran atractivo 
para las mujeres, ya que tienen mayores probabilidades 
de obtener empleos formales que los hombres (Zenteno 
2000), condición derivada de la demanda de fuerza de 
trabajo femenina en el sector maquilador, que en realidad 
contrasta con la tendencia en gran parte de las ciudades 
del Tercer Mundo, donde ellas están ligadas con mayor 
frecuencia a los empleos informales (Tiano, citado por 
Ruiz y Velasco 1995).6 El cuadro 2 refleja claramente esta 
situación en Nogales, por ejemplo las mujeres pasaron de 
11 712 (15.7 por ciento) a 157 511 (30.7), de 1996 a 2003. 

Cuadro 2 

Nogales, porcentaje de migrantes por sexo, 
de 1996 a 2003 

Sexo EMIF3 EMIF 5 EMIF 7 EMIF8 
Hombres 84.3 57.5 65.6 69.3 
Mujeres 15.7 42.5 34.4 30.7 

Fuente: EMIF, fases tres, cmco, siete y ocho. 

Si bien la feminización de las migraciones ya fue 
demostrada ampliamente por los estudios sobre el tema en 
el país, los resultados obtenidos en la EMIF parecen indicar 

6 Se trata de empleos "formales", que no requieren de un alto nivel edu­
cativo por lo que también se ha demostrado que existe cierta flexibilidad 
para el ingreso de los jóvenes. Barajas y Sotomayor (1995) encuentran 
que debido a esto en la industria maquiladora de exportación sigue pre­
dominando la fuerza de trabajo femenina, y que las mujeres continúan 
siendo relativamente jóvenes al momento de incorporarse, pues su edad 
promedio fue de '22.7 años. 
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que la presencia femenina se ha vuelto aún más impor­
tante, por lo que se deben buscar explicaciones en otros 
terrenos además de la esfera estrictamente laboral. Una 
interpretación podría ser que al tratarse de una migración 
que proviene del mismo estado de Sonora, su trayecto es 
más corto y por lo tanto pueden sumarse más mujeres. 
Otra explicación podría ser la llamada migración de reu­
nificación familiar; la que se emprende para reencontrar 
a la pareja que emigró antes. Aunque se ha detectado que 
dicha situación es común en la migración internacional, 
valdría la pena cuestionarse si están ocurriendo procesos 
similares en el caso de la interna, hacia la frontera norte. Se 
puede hablar de remesas internas (envíos de dinero desde 
la frontera al centro del país), y también de la reunificación 
familiar en la frontera. 

El análisis de otras variables tales como la edad dirá 
más sobre las particularidades que en Sonora pudiera 
estar retomando el proceso. En cuanto a ésta, puede 
afirmarse que la distribución de los migrantes denota un 
comportamiento acorde a lo esperado: emigrar es un asun­
to de personas en busca de trabajo. Dicho de otra forma, 
son los hombres y las mujeres en edad productiva (y 
reproductivaf quienes se ven en la necesidad de marchar 
hacia otras tierras, y además muestran cierta tendencia al 
envejecimiento del torrente, lo que se refleja de manera 
fehaciente en el cuadro 3, donde se nota el alto porcentaje 
tanto de los adultos jóvenes como de los mayores en todas 
las fases. 

Los de 12 a 18 años representan una parte pequeña del 
total de migrantes, pero no por ello resultan menos impor-

7 Será importante analizar en trabajos posteriores el dinamismo mostrado 
por los adultos mayores, ya que por un lado puede tratarse de personas 
que van a buscar empleo, pero por otro se podría hablar de quienes de­
sean la reunificación familiar con el hijo o el (la) esposo (a), que emigró 
antes y que han perdido la facilidad del retorno constante. 
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tantes. De hecho, recientemente en Sonora este grupo ha 
cobrado importancia, puesto que la patrulla fronteriza ha 
incrementado sus deportaciones a lo largo de la frontera 
con Estados Unidos, y con ello crecieron los casos de vio­
lación a los acuerdos de repatriación de los menores. Sin 
duda es una situación lamentable, en especial cuando se 
trata de menores sin acompañante, y de los cuales no hay 
ni siquiera un registro confiable de la cantidad, del lugar 
de procedencia y mucho menos de las necesidades y pro­
blemas que vienen padeciendo.8 

Cuadro 3 

Nogales, porcentaje de migrantes por edad, 
de 1996 a 2003 

EMIF 3 EMIF 5 EMIF 7 EMIF 8 
Jóvenes1 4.6 11.0 7.2 6.7 
Adultos jóvenes2 39.9 37.6 47.2 48.1 
Adultos mayores3 54.9 46.5 42.7 44.9 
Tercera edad4 0.7 4.9 3.0 0.4 

Fuente: EMIF, fases tres, cinco, siente y ocho. 
Edades: (1) de 12 a 18, (2) de 19 a 30, (3) de 31 a 64 y (4) a partir de 64 

años. 

8 Al respecto, Theresa Kilbane, oficial de protección del Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, por sus siglas en inglés) en 
México, apuntó que "si bien es cierto, las cifras de menores migrantes no 
acompañados registradas por las instituciones no siempre coinciden [ ... ] 
en lo que sí hay coincidencia es que las cifras van en aumento". 
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sin familiares (porque en realidad van en busca de reunirse con ellos) 
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Y los jóvenes llegan a Nogales 

Al mismo tiempo que la migración a Estados Unidos se 
incrementó durante la década pasada, las autoridades 
desviaron a los migrantes por caminos más agrestes 
-como el tristemente famoso desierto de Sonora-, trans­
formando el recorrido en un vía crucis muy peligroso. 
Conforme esto sucede, adquieren relevancia personajes, 
sitios y eventos que antes pasaban inadvertidos para los 
habitantes de estas regiones. Entre éstos se encuentran 
los jóvenes,9 que pese a representar una parte mínima del 
total, en términos absolutos se han incrementado y vuelto 
más visibles para los sectores encargados de su atención o 
estudio. 

Para dar una idea del aumento, durante la etapa tres 
del levantamiento, la EMIF estimó que llegaron a Nogales 
3 388 jóvenes mientras que de 2002 a 2003, correspon­
diente a la fase ocho, se calcula que podrían haber suma­
do 34 360. 

Ahora hay que centrar la atención en quienes arribaron 
en los últimos años, para conocer aspectos más específicos 
de su condición, como puede verse en los cuadros 5 y 6. 
En primer lugar, estos muchachos en su mayoría no vie­
nen solos. Por ejemplo, en el último periodo de estudio, se 
estima que 86 por ciento arribaron acompañados por lo 
que el interrogante es ¿por quién? 

Si se toma de la encuesta la pregunta relacionada a 
los miembros del grupo nuclear que los acompañan, llama 
la atención que 46 por ciento contestó que ninguno de ellos 
pertenece a la familia más cercana, es decir, no son sus 
padres, hermanos, hijos o pareja. Aunque esto, de ninguna 
manera indica que todos ellos vengan "enganchados" por 

9 Aquí son considerados entre los 12 y 18 años. Se prefiere evitar el tér­
mino menores de edad, pues suele confundirse con el de niños propia­
mente dicho. 
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un pollero, puesto que bien pueden acompañarse de algún 
otro familiar más lejano o ¿por qué no?, es posible que se 
trasladen con un vecino o amigo. 

Asimismo, es interesante constatar que los jóvenes 
piensan, en gran medida, pasar hacia Estados Unidos. Por 
ejemplo, en la fase ocho de la EMIF, más de 80 por ciento 

dijo que su intención era cruzar al otro lado,10 y de ellos 
sólo una tercera parte aceptó contar con documentos para 

hacerlo de manera legal.ll 
Este resultado indicaría que Nogales, como centro de 

atracción poblacional en Sonora, podría estar perdiendo 
fuerza. Al parecer, para los jóvenes sonorenses provenien­
tes del sur o de la zona serrana del estado, migrar a dicha 
ciudad para insertarse en su dinámico mercado laboral no 
es la primera opción, aunque ofrezca más y mejores opor­
tunidades precisamente a trabajadores muy jóvenes, pero 
más que aptos para ingresar a una maquiladora. 

Si se centra la atención en quienes intentarán cruzar, el 
análisis de la EMIF, en su modalidad de migrantes devueltos 
por la patrulla fronteriza, arroja resultados esperados para 
confirmar que los jóvenes son detenidos con mayor fre­
cuencia por dicha instancia. Esto es, mientras en el total de 
migrantes su participación es pequeña, cuando se observa 
sólo a los devueltos, los jóvenes cobran importancia,12 lo 
cual es totalmente coherente con el hecho de que muchos 
son inexpertos, es decir, es la primera vez que intentan 

10 La expresión "pasar al otro lado" es utilizada en el cuestionario, por lo 
mismo la conservamos en la redacción. Los otros grupos de edad tam­
bién manifestaron su intención de cruzar pero no con el mismo ímpetu 
que los jóvenes. 

11 Entre los que cruzarían, más de la mitad dijeron que lo harían en las 
próximas horas a su llegada; los que se quedarían en la ciudad para cru­
zar después, utilizarían diversos sitios para "hospedarse", sobre todo un 
hotel o la calle. 

12 Del total de devueltos en la octava fase de la EMIF, 13 por ciento tenía 
menos de 18 años. 
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cruzar, y por lo tanto están más expuestos a ser detectados 
y detenidos por la patrulla fronteriza. 

Por último, no debe soslayarse que así como le sucedió 
a todo el conjunto de migrantes que se han dirigido hacia 
Nogales, la mayoría de estos chicos proviene del propio 
estado de Sonora, lo que imprime características muy 
particulares puesto que al estar en su lugar de origen de 
seguro encuentran condiciones mejores, tanto para esta­
blecerse en la ciudad como para pasar a Estados Unidos: 
conocen mejor el terreno y tienen mayores posibilidades 
de contar con la ayuda de algún familiar residente allí. En 
el caso de quienes quieren cruzar, también tendrán más 
expectativas de lograrlo pues podrán intentarlo más veces. 

El cuadro 6 presenta los migrantes por entidad de pro­
cedencia, y confirma la representatividad de los residentes 
de Sonora. Nótese también que estados como Chiapas, 
Oaxaca y Veracruz mantienen una participación importan­
te como muestra de los cambios ocurridos respecto a los 
lugares de origen de dicha población. Estos tres estados 
no pertenecen a la región considerada de gran tradición 
migratoria del país pero, desde la década pasada se detectó 
una mayor movilidad de sus pobladores hacia la frontera. 
Anguiano (2005) entre otros, ha caracterizado a Veracr1 · z 
como una de las entidades emergentes en este sentido. 

Cuadro 4 

Nogales, porcentaje de migrantes por grupo de edad 
y condición de acompañamiento, de 1996 a 2003 

Grupos Solo Acompañado 
de edad EMIF 3 EMIF 8 EMIF 3 EMIF8 

Jóvenes 33.9 14.0 66.1 86.0 
Adultos jóvenes 59.5 21.4 40.5 73.6 
Adultos mayores 54.7 45.3 45.3 54.7 
Tercera edad 46.4 26.1 53.6 73.9 
Fuente: EMIF, fases tres y ocho. 
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Cuadro 5 

Nogales, porcentaje de rnigrantes jóvenes por 
motivo de visita a la frontera, de 2002 a 2003 

Razón Jóvenes 
Estudio 0.0 
Turismo, paseo, compras 0.0 
Visita a familiares o amigos 3.7 
En tránsito hacia el norte 80.8 
Por motivos de trabajo 0.3 
Negocios 6.7 
Trabajar o buscar trabajo 8.1 
Cambio de residencia 0.5 
Total 100.0 

Fuente: EMIF, fase ocho. 

Cuadro 6 

Nogales, porcentaje de rnigrantes jóvenes 
por entidad de procedencia, de 2002 a 2003 

Estados 
Sonora 
Sinaloa 
Chiapas 
Oaxaca 
Guanajuato 
Veracruz 
Michoacán 
Baja California 
Guerrero 
México 
Querétaro 
Resto de entidades 

Fuente: EMIF, fase ocho. 

Jóvenes 
35.7 
12.9 
13.9 

6.1 
5.7 
4.4 
3.9 
2.6 
2.4 
2.1 
0.9 
9.3 
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En lugar de conclusión 

Con lo aquí expuesto, ya se sabe más sobre el 
desplazamiento de personas hacia Nogales. Si bien no es 
un ejercicio acabado, se ha intentado proporcionar ideas y 
datos que ayuden a la comprensión de los sucesos genera­
dos por la migración interna e internacional en esta ciudad, 
y que sin lugar a duda pueden relacionarse con la alta 
movilidad poblacional registrada dentro del estado desde 
hace década, y que ha marcado esta marcha de los sono­
renses hacia su frontera norte. Por desgracia, no hay infor­
mación más precisa para detallar lo ofrecido por la EMIF, de 
lo sucedido en otras regiones de la entidad, que hoy es 
clave para los estudios del movimiento migratorio interna­
cional, como lo sería la de El Sásabe-Altar. 

Sin embargo, Nogales sigue siendo un sitio excelente 
para el análisis si se recuerda que en general, desde que 
Ravenstein (1885) enunciara sus leyes de migración, las 
corrientes a escala mundial continúan mostrando compor­
tamientos muy similares a los que él encontró. Dicho de 
otra forma, la conducta de los migrantes en Nogales cum­
ple con las características expuestas por él en el sentido de 
que emigran más los hombres que las mujeres; que siguen 
siendo mayoría las personas en edad de trabajar (adultos) 
y por supuesto que se dirigen hacia las regiones con mayor 
dinamismo económico, por mencionar algunas de sus 
leyes más conocidas. Entonces, cabe esperar que el flujo 
hacia toda la frontera norte de Sonora comparta esas par­
ticularidades demográficas, aunque no signifique que to­
dos enfrentan las mismas condiciones para llevar a cabo 
su traslado. En el caso de fronteras internacionales como 
Nogales, hoy tan peligrosas, el lugar de procedencia así 
como el de destino sin duda son variables que marcan la 
diferencia en el cómo se enfrenta el proceso. 
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Las mencionadas leyes de migración si bien ya pre­
veían el crecimiento mundial del fenómeno, no alcanzan 
a mostrar casi ninguno de los problemas y obstáculos 
enfrentados por los migrantes que intentan cruzar fronte­
ras internacionales en un mundo globalizado, que no es 
otra cosa que la reconfiguración de los grandes consorcios 
trasnacionales en aras de reimpulsar la movilidad de mer­
cancías y capitales, con el apoyo de los gobiernos nacio­
nales para levantar muros y detener a quienes buscan una 
mejor inserción en esa economía globalizada. Ravenstein 
de ninguna manera podía prever las vallas levantadas en 
las ciudades de Celta y Melilla, España, con la clara inten­
ción de detener a los africanos que buscan el sueño euro­
peo; tampoco podía vislumbrar que la política migratoria 
de Estados Unidos daría un giro hacia el reforzamiento y 
militarización de su frontera con México, justo el año de la 
firma del Tratado de Libre Comercio entre las naciones de 
América del Norte, y cuya expresión más fiel es el llama­
do "muro de la vergüenza". 
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